
Caillou está feliz 
porque su amigo 
Felipe vino a jugar 
con él.



Caillou está jugando a hacer andar 
su camión por el piso. Felipe está 
haciendo rodar una gran pelota roja. 
Parece que se está divirtiendo mucho. 
–Quiero la pelota –dice Caillou, y 
agarra la pelota en cuanto la tiene 
a mano.



–¡Es mía! –grita 
Felipe.
–No, ¡es mía! 
–grita Caillou.


